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DIAGNOSTICO ü^-"*-^ 
s o b r e e 
ARCO DE TRIUNFO 
DEL CRISTIANISMO 
LA CIENCIA A L E M A N A I N T E R V I E N E CON SU EXPERIENCIA 
por JUAN PRAT COLOMER 
Era el número 30 de la «Revista ele Gero-
na», que dábannos cuenta de un supuasto i\na\ 
en la lucha planteada para evi tar la pérdida de 
la Portada del Real Monaster io de Santa María 
y Claustros de la Basíl ica, prob lema par t i cu la r 
de nuestra Villa y general de la Nación. 
Este día, posib lemente como una borrache-
ra colect iva, y debido al consejo y t rabajos de 
don José María Cabrera Gar r ido , qu ímico del 
« Ins t i t u to Central de Restauración de Obras 
de Ar te» basados en los in formes y t rabajos 
del Ins t i tu to de Conservación y restauración 
de Obras de Ar te , Arqueología y Etnología; 
constatábamos llenos de o p t i m i s m o y lanzába-
mos a los cua t ro v ientos la not ic ia de «SAL-
VADA DE LA DESTRUCCIÓN». O p t i m i s m o co-
lect ivo que tenemos hoy que reconsiderar a 
pesar de las pruebas de cont inuada, viva y d i -
gamos obsesionante preocupación de la mayo-
ría de órganos in fo rmat ivos de la región y de 
ot ros sectores de España. 
"Xo f>íircíC SCI' hiildio c! ciiif^cíio de inyerUir 
¡^niflurlns quiíulcos ¡'ara otortiar a la Medra de 
Rif'idl, tiua dcjiniliva cunsislcnda". — José Mari;t 
Mi lagro , (le L A V A N G U A U H Í . ^ . 
"Se ha l¡u,radi> el salzvinenli' ¡le la l'iirlada de 
A'//'"//. / : / cáncer de la f'icdra, delcuiilo merced u 
11 ¡I / ' ÍV>("('(// ' /Í;/( ');/(Í espadíd". — I 'i^dro \ nlti-s. di-
1 -A N ' .W ia 'AKh lA . 
"Los .liii¡¡/í)s de !i>s Sautaarii'S. ilis/vtcslus a 
preslar ¡adn su af^oyn ¡ttnral a la campaña cu ¡tn'nr 
del Monaslcriii de Kipidl". — ( )ri()l . \ i ; f l l . d f 
I !'M.\ ni : i . I ,r\"i-s. 
"¡Al eii'ncia ¡'ridaiuja una riila ilc s'hdas. La 
cansídidaci'in de! .¡ren de I rinnUí di'l (. nsllanisina 
eslá ase¡,arada". — ¡'ns(|ucls Mfi las, (U- l'~i, L'o-
MUVA) C A Í A i . Á N . 
" . Ipliración de medidas anisideradas cüeaccs 
para detener la corrasión <¡ac anicna.za la ¡'arlada 
lie l-^ipídl". — l-'igneras ' ru rn ' i , de l-ds Sr r ios . 
"La ¡¡ihlia de f'icdra. nn¡¡ de los monumentos 
vonu'niieos más ilustres de Hura ['a, siili'uda". •— 
L'achn-Dalda, ik- A K N I Í ' . A . 
" ¡ís¡'crem<¡s se Unjrc aislar el terrible nial t¡ue 
pah'crirja. lenta e ¡ncxorablemcnte. la armanÍDSII 
I'ortalada de Sta. María de ¡<ipolt". •— kat'acl 
Manzani l , de .Soi.i U A H I D A M X'ACHI.NAI.. 
"¡.a famosa ¡'arlada románica fie Sania Muría 
lie Hipoll. en Irataiuíento". — ( ¡ i l l ínnancja. de 
i .os Si i io .s . 
"Jíl Ciuiiisario del ¡'atriiuoiiiii aseiiiini a los 
ripollcses que no están solos, ni ellas ni su Mo-
nasterio". — ILUC, de l.)i-:s'riN(). 
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Y efect ivamente, queda demost rado que para 
esta víc t ima de ia acción inclemente de los siglos, 
ha respondido en vanguardia el Pa t r imon io Na-
c iona l , dest inando las consignaciones necesarias 
para la labor de conservación y t rabajos técnicos 
para encauzar los análisis conducentes a la in-
vest igación de las causas pr imas del desastre y 
si bien es verdad que de f in i t i vamente solución 
no tenemos aún, parece haberse acentuado algo 
realmente interesante, d igno de tenerse en cuen-
ta, para rematar soluciones construct ivas para 
la fachada de la Basíl ica. 
Tenemos a la vista un exposé — t r a d u c i d o del 
alemán por el Sr. Hugo Pracht Prades—, y que 
sobre la Regeneración de piedras mórb idas , con 
par t i cu la r mención de nuestra Portada, tiene for-
mu lado , consecuente a su reciente v is i ta para 
efectuar la prueba de consol idac ión, moldeo y 
copia y acometer después el salvamento del pa-
t r i m o n i o de piedra en ruinas de Ripoll, el doctor 
alemán MAX KRÜSEMARK, de la f i r m a Si l ikat 
und Mineros Werke de Krusemark & Co.KG. Ar-
qu i tec to , inventor y único p roduc to r del mor te ro 
re f rec tar io «MINEROS», patente para la restau-
ración y reconstrucción de monumentos y edi 
ficios. 
Este arqu i tec to alemán es conocido en nues-
tra Patr ia, por sus conferencias cientí f icas y que 
valoran ar t ís t icamente la extensa relación de 
obras restauradas p r inc ipa lmente en ciudades 
devastadas por la segunda guerra mund ia l . 
La presentación de las nuevas técnicas para 
la restauración de monumentos del profesor 
Max, se basan en el sistema «MINEROS», mor-
tero ya famoso en la mayoría de países de Euro-
pa. Producto que fragua en tan sólo 20 días, 
real izando en este período de t iempo el t raba jo 
que la naturaleza tardaría en lograr miles de 
años, s imp l i f i cando al máx imo estas operaciones 
y que consiste básicamente, en la adic ión a las 
piedras antiguas del ác ido si l ícico que han per-
d ido , con lo que se consigue que adopten las 
característ icas normales perdidas. Las partes da-
ñadas son supl idas por el mor te ro que es idén-
t ico a la piedra tratada y es to ta lmente insensi-
ble a los elementos, ácidos y humos industr ia les. 
Antes se seguía el p roced im ien to de restaurar 
piedra a p iedra. El nuevo p roduc to no es, pues, 
desconocido en nuestra Patria ya que a ú l t imos 
de sept iembre de 1965 y en tan sólo 26 días (a 
f i n de acabar el t raba jo para el Día de la Raza, 
12 de oct 'ubre) se restauraron cinco grupos es-
cu l tór icos que c i rcundan la base del Monumen to 
a Colón de Barcelona. En agosto de 1966 se res-
tauró , por el p roced imien to , la estatua alegoría 
de la Agr i cu l tu ra , en la entrada del Parque de la 
Ciudadela de la c iudad Condal . El p r ime ro de es-
tos t rabajos de no haberse recur r ido a este mor-
tero revo luc ionar io , hubiera requer ido el esfuer-
zo de cuat ro años. 
Y la siguiente real ización pudieran ser las 
pruebas de restauración del Monaster io de Ripoll, 
porque, asegura el profesor Max, si esta restau-
ración se realizase por los métodos tradicionales 
hasta hoy, resultaría muy lenta y además prác t i -
camente p roh ib i t i va por su elevado coste. 
Dejemos constancia, pues, de algo concreto 
de este exposé, relacionado enteramente con 
nuestro M o n u m e n t o y cuyos or ig inales obran ya 
en poder del Sr. Cabrera del Ins t i tu to Central de 
Restauraciones, en M a d r i d y del Dr. Cid Priego, 
Comisar io de la Zona. 
Dice así el i n fo rme emi t i do por esta persona-
l idad c ient í f ica: 
"Pi'.u/r liact' va uiticlitis míos se Hn'u iai'i'sti-
ijaiido i'I iiKxii) comii endurecer dr uiicvn piedras 
cu i crinas, iiiav priHcipaliiicutc cu atjii ellas coiis-
tnicaoiirs v Moniiutcnlcs líislóricos 7'aHasos. I'cs-
dc liacc ^o " 40 años, dchido a la iiidnslnalic-üciñn 
de las ciudades v en la cada vez- más sensih/c con-
laiiiinaeií'm del aire, iiiiidn aili'inás a ¡os ¡/ases íjiic 
i/esf'reiideii los veliicnlos a inoinr. las normales 
iiijliicncias aliiiosjérícas lian resaltado totalmente 
inercmentadas, que se deben tomar las medulas 
más cncr¡/¡eas para ahijar estos males. 
.Se consideró en primer layar la conveniencia 
de prolcí/er la parte superior es decir la epidermis 
de estas piedras contra ataques po.^feríores. I:n 
machos sitios se ejeetuo este procediiniento. ere-
veiiilo de buena (V, que de este modo se evitarla 
limitar en lo posible la penetración de los ¡/ases y 
humedades, al mantenerlos alejados de las piedras 
así profe¡/idas. 
lín otoño del año ](J6T se procedió as¡ en el 
l'ortal V partes prerrománicas de la Catedral de 
Ripoll —Cerona— eoloeamlo una capa de resinas 
V también con cera. 
I'or especial permiso del Ministerio de líduea-
ción y i iencia español, se me permitió obseri'ar v 
comprobar esla aparente Rciieneraeión en Ripoll. 
I'odla tomar iiudde con Silieon Cautehuk. o com-
probaciones en los sitios tratados con resina artifi-
cial u cera, sin emban/o comprobar con otro pro-
eediniiento distinto en dos sitios del claustro de 
dicha Catedral. 
C omo base de nuestras preoeupaeioiies leiiia-
iiios presente el siíjnicnte eonocimicnto: l.a des-
composición de toda piedra, mientras no \iiese mo~ 
treado por acciones externas, como por ejemplo 
acción de t/uerras. es debida imprescindiblemente 
a la pérdida del ácido silícico. !íl ácido siUdco es 
el elemento constructivo de toda piedra \ precisa-
mente en cantidad mucho mayor en las proceden-
tes de sedimentación y cristalización, tales como 
las areniscas. cali::as. granito, tracliitos. '¡'raverti-
nas. cuarzo, basalto. Rn las piedras cuyo mayor 
aglutinante es la cal. tales como en piedra caliza, 
mármol y Kalhlonseliiejer. el ácido silícico aparece 
naturalmente en segundo lugar, pero indudahle-
inente e.viste e incluso aquí lo piedra eníerma /'(.-
ralelamente a la pérdida del ácido siUeteo. 
Por lo tanto debía tenerse como punto de mira, 
cómo podía añadirse a la piedra mórbida el ácido 
stlleieo que había perdido. L'nieamente cuando ello 
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¡¡tih'ui sido ¡cosible. l>('</'u! Imhlarsc tic un sauca-
luicnlü lie la (^¡ctlra cu\cnna \ lu/uurdar que jiicst' 
dcicnidu iiua pusicrior erosión. 
¡'ara lograrlo se hi('irri>n. Itasla hallar el cami-
lu) verdadero, eomf'ndmriones en serie, ¡iiie eon-
dajeron a t/ii'ersos resallados. 
Muy f^njiito se reeonoeió, que debía C'Í'Í/Í/Í'.ST 
f^or lodos los medios, reeabrir ¡a piedra cníernta 
eon un velo qae no la ¡'ermitíese res/^irar, bajo el 
raid la f^iedra se alio¡/aria de\initÍTa¡ueiite. 
í'nos ¡ales reeiibriniientos. por ¡nnv delijados 
que jitesen. perjadican nolableniente a la piedra 
ntjcniía. En t/eneral estos recubrimientos están 
eonsiitnidos por resinas artificiales o ceras, lo que 
es decir, elementos ori/ánicos, mientras que la 
piedra que queda por debajo es eleineiilo inor-
i/ánico. 
/i.viste el Conocido axioma que. elemenlos tuor-
t/ánicos —pí)r ejemplo, piedras— no dche}i imi-
tarse eon elemenlos or¡/(ín¡cos, lales como resinas 
artijiciales. aceites, (¡rasas, cera de cualquier clase. 
Son pues elemenlos anta¡/ón¡eos v sólo puede con-
se</iiirse una prolección superficial de nna proble-
indlica y relativa corla .duración, ¡in RipoR se re-
solvió de este modo, ya que en una estiaitm ¡leí cé-
lebre Portal se hallaba sujeta a ¡Jijluencias de lln-
via y otras acuosas y por ello se molii-aba un lava-
do. Se cubrió pues las parles sujetas a estas in-
jliiencias con resina artificial y con ello se consÍ-
í/uió e^'itar posteriores humedades v lavados de la 
piedra. neI>;ijo rk- t-sía cobertera ([ucdalia la piedra 
tan enferma CDIIK.] anterionueiue. 
/:n los sitios priucipaliuenle en las clairs colo-
cadas en la pare.d interior del Claustro se pudo 
comprobar mediante lupa. í/iie la cera adicionada 
había formado peijueuas islas, que sólo en jorma 
de pequeilas escamas recubrían la piedra, a las 
cuab-s babian cidoreado fuertemente. 
¡in una de estas claves, se mostró en un peque-
ño lugar donde había esta capa de cera, a los .S'res. 
que nos acompañaban, como debajo de esta capa 
de cera, se asentaba una capa arenosa inórl)ida de 
la pie<lra. lolalmenle independiente o influenciada 
por la cera. Cosa parecida sucede con ¡oda scfju-
ridad en el mismo I'ortal. en donde sin haberse 
retirado el polvo en espesor de miliiuelros. se apli-
có la resina artificial. 
Hicimos en do.-; columnas fiiertenienle atacadas, 
en el clausiro la sií/uienle prueba. Limpiamos pri-
nierauíente con un pincel ancho blando, las colum-
tuis del ptilvo que tenían, todo ello en seco. . ¡ co)i-
finiiaeión embebimos una de las dos columnas dos 
veces, la primera con una dilución de 4 parles aijua 
y I parle Silicato de potasa y después de i_> horas 
con una dilución de dos partes de ai/ua y una parte 
de silicato de potasa estandarizado. ¡A> otra colum-
na lie piedra fue tratada eon un endureeedor de 
piedra que trajimos de . ¡lemania. 
h)! ambas pruebas se consi¡/uió un endureci-
miento de una profundidad de unas 2 an. ¡íl tra-
tamiento con el silicato de potasa no varió el as-
pecto exleruir de la columna. Conscrvalni idéntico 
el misiuí) color anterior, incluso después de secar-
se. La columna tratada con el endureeedor que en 
.[lemania se halla en el mercado, procuró un Hijero 
cambio de color, es decir, se vtdvió ah/o unís oscu-
ra eon un tono uuis i'ivo. 
La fórmula del endureeedor ijuc se halla en el 
mercado alemán nos es desconocida. \o podemos 
aclarar la pequeña variante del color. La acción 
pendrante no podia ser mejor. 
Lo más importante en ambas comprobaciones 
es conocer que la piedra anlií/ua estaba lolalmenle 
seca, por lo tanto ái'ida ilc absor-ecr el ácido silí-
cico. 
¡'ara nosotros era muy importante conocer si 
en el Portal, la capa de resina artificial que se co-
locó sobre el polvo .de la misnuí piedra podría reti-
rarse, ya que había formado una capa o bien si la 
resina artificial había conscijuido sujetar o afian-
zar la piedra mórbi<la. 
Ludimos hacer en un liojar no llauíalii'o la 
prueba de atravesar la capa de la resina aríificial, 
lo que pudimos consetjuir. Pesde luei/o el endure-
cimiento no fue ni con mucho ¡an profundo, como 
en las pruebas en el claustro. Xo puede decirse 
por lo tanto, sí tiene objeto endurecer por medio 
de la res¡>ui artificial y por lo lanío si se eonsi;/uc 
en Unías las partes por ¡¡¡ual. La resina artificial 
puede presentar iHi'crsos ¡¡rosares en distintos 
sitios. 
¡in el caso de Sla. Maria de Ripoll existe ade-
más una muy ijrave situación, estudiada por el 
conocido químico de suelos Sr. I>r. ¡ieulclspacher. 
Junto a la Catedral trabajaba y aém hoy día tra-
baja una fábrica de eelulo.'ia. que proporciona al 
suelo donde se asienta la Catedral tjrandes canti-
dades de ácido sulfúrico, ¡il ácido sulfúrico la eal 
en yeso y por ello las piedras de la Catedral, prin-
cipalmente las del Portal tioicft un ;ir<in contenido 
de yeso, que set;ún lo comprobado por el .S'r. /V. 
Peutclspacher oscila entre un y hasta un 40 9' • 
listo dificulta en extremo la rei/eneraeión de la 
piedra arenisea-caliza de Ripoll. 
Salli) la prci/uiüa si no sería mejor, desmon-
tar este maf^^nilico .Monumento románico \' C(J1O-
cario en un Ahisco y en su luijar cidocar una copia 
e.vaelamente moldeada con .\!¡néros. 
Xos fue posible realizar en el claustro pruebas 
de moldeo, eon las cuales demostrar la posibilidad 
de middear uuis larde ¡a rica diversidad de fíijuras 
del Portal. 
I'lilizamos para ¡al fin la masa de moldeo .Si-
licón-Cau¡schuk de la firma W'acker-Chemie de 
.\J unich. 
¡ira preciso en primer hu/ar rdirar completa-
mente c! polvo que sobre la piedra a moldear ha-
bía, listo se eonsif/uió con el pincel blando ancho, 
.-i continuación se l^rocedió al endurecimiento por 
medio de silicato de potasa euibebiendo la siiper-
jieie a moldear. . / continuación debían de cerrarse 
los profundos poros de la piedra enferma durante 
la operación del moldeo, a fin de que el SÍHCÓH 
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Cütícluíh ¡iii ¡>ciu'lnisc ni los ¡"ruiiiiDlcs paros v "/ 
rclinir la musa de itioldcn no arraslrasi' parles ilr 
piedra, ¡•'.¡¡o ¡o ('<"ise<i¡i¡¡iios eon un proiluelo de 
¡loiiihrc Mí ) \ ' | | . (/(/(• ¡/eiili/ineiile me cedió en . ¡le-
inania la \¡rma l-'arlnecrke JIoechsl. que se irala 
de iiu prodneto qiiÍ¡nieo diliiihle en Oijna. el enal 
desf>iiés de endnreeido se puede ¡áeihnenle retirar 
eon un simple ¡avade de aijaa. lie esle modo pudi-
mos cerrar los poros no pcreeplihles a simple i'islti 
por medio de nn halo imperceptible que Inei/o se 
ptidirra retirar eon nn lavado de atina. He este 
modo teníamos el camino libre para el ¡¡nddci'. 
Hay (¡lie hacer }iotar (¡iie el moldeo dei>ia liacersi' 
micnlnis lanío los por<is estahaii cerrados. 
/'iiilimos comprobar que en las peculiares \or-
nias lie los aiiliiiifos Irahajos ilc esciilliira. por su 
inclinación prácticamente imposibilitaba el trabajar 
Con el Silicón-Caiitchack — masa e.vieusible—. 
l'na prael'a en itn abaco de ¡ni capitel nos tomó 
nn vcnladcrtí Irabajo \ liempo Y ÍUC tan diíieil 
<¡ne n¡>s liirjo opinar no nli¡i.:.ar este .•sistema en ¡a-
tnras in'asioni-s. .Sin cml'ari/o el nuddeo de una 
piedra en posición Itori-zonlal, es decir colocada en 
el suelo \ne cjecntado fácilmenle v rápidamente. 
Pi>y ello tnvimos la idea, de t¡iie en el raso de 
desmontar desde arriba a abaja el Portal, en cada 
lino de sus distintos bloques, colocarlos en el suelo 
y de este nimio moldearlo \ácilniente v con I oda 
exactihiil. I>e esle modo se oblieiieii eon toda rapi-
de::- y jacilidail moldes períectos \' puesto t¡uc 
í c lit'iic c'ii e s t u d i o el culocíir el P o r u d en nn M u -
seo, creemos que este es el modo más correcto de 
proceder. Un el ah-éído producido por la retirada 
del l'ortal. puede colocarse per(ectamente un nne-
vo l'ortal restaurado o moldeado, es decir i¡ue pre-
sente e.vaelauíente o no las mismas heridas que 
ahora presenta. Hilo seria a decidir por los Seño-
res consen'ailores españoles. 
A o podemos por nuestra parte hacer otra cosa 
que poner a su completa ilisposición todos nues-
tros conocimientos, eompci'baeiones y experien-
cias a bencjicio ¡le sn ¡>ireeeió}\ (¡cncral de Helias 
. Irles. 
¡•irmado: M a x ls.rus(*!u;irk." 
Este es el más reciente y f ided igno docu-
r i iento que tenemos en las esferas nacionales 
para dec id i r entre sus anter iores. En cuanto abo-
gar por desmontar la cuidadosamente y trasla-
darla a un museo, que sin duda habría de ser 
una dependencia in ter io r del p rop io monaster io 
y en su lugar, c o n t r u i r una reproducc ión exacta 
que, sin án imo alguno de escamoteo, ofreciese 
por años y siglos el inicial y genuino aspecto de 
la mund ia lmente famosa por tada ; tienen la pa-
labra los ripolleses y ellos tienen la ú l t ima pala 
bra, porque la buena doct r ina dice que «las cosas 
de arte ant iguo deben ser conservadas en el lugar 
para el cual se h ic ieron», Y dice conservarse 
pero no deshacer. A las gentes les gusta cambiar 
las cosas de s i t io , fundándose en razones de con-
veniencia aun que, a veces, sea por gusto, según 
convenga. De modo que nadie se desgarre las ves-
t iduras por lo del t raslado de la Portalada de Ri-
poll, porque si en este caso se jus t i f ica , sería 
atite la amenaza de perderse y salvemos si es po-
sible y mientras haya t iempo, la Portada. 
Esta crónica no sienta cátedra par t id is ta . Me 
guardaré de insinuar, por la razón, llana y sen-
cilla, de que mis conocimientos sobre la mater ia 
no me permi ten op inar ráp idamente aún, sin caer 
en posible pedantería in ip rudente . Lo c ier to es 
narrar interesando a la op in ión públ ica y por 
eso me he apresurado a l i i lvanar cuanto queda 
d icho, porque no quisiera pechar con la respon-
sabi l idad de retrasar más la d i fus ión a la apor-
tación h is tór ica ripollesa. 
El Cenobio de Ol iva, con su iconografía ro-
mánica más impor tan te en la actual idad, mara-
villoso exponente del arte medieval , pétreo f l o rón 
de nuestra His tor ia y sus v ic is i tudes, se yergue, 
mudo e impenet rab le , con la majestad de su 
fundador , hundiendo sus almenas en el cielo ca-
ta lán. Retiene su dolencia y su carcoma en secre-
to y en v i r t ud de disposiciones d iv inas; y puede 
parecer hasta un tanto temerar io que seamos 
nosotros, polvo de la t ie r ra , quienes d iscutamos 
los designios de Dios (en def in i t iva El es el me-
jo r a rqu i t ec to ) , del Pantocrátor que domina 
Portada y Basíl ica. 
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